	Era un día en extremo caluroso.
	No ayudaba en nada que los hubieran obligado a ponerse el incómodo uniforme de protección aquella mañana. Claudio no podía dejar de jalar el cuello del suyo, haciendo muecas cada vez que sus intentos por acomodarlo se veían frustrados por la rigidez del material. 
	— ¿Un jardín? —preguntó una voz a su lado, casi a su oído, y lo sobresaltó tanto que le hizo aplastar por accidente una de las flores que estaba colocando en la simulación—. ¿No es eso un poco ambicioso? Estamos construyendo en medio del mar. 
	Claudio le dirigió una mirada triste a la flor que acababa de morir en sus manos y luego alzó la cabeza con los ojos entrecerrados para enfrentar la proyección de la honor de Rusia que se había acercado a él. Lilyia, si mal no se acordaba.
	—Me tomó las últimas dos horas correr la Biogénesis virtual para lograr modificar esa flor—reprochó, poniéndosela en las manos a la chica, como para hacerla consciente del daño que acababa de ocasionar—. Ahora tendré que iniciar de nuevo el programa de simulación in vitro. Y ahí se fue mi esperanza de salir temprano el día de hoy.
	—Pero qué desgracia—dijo Lilyia, con una sonrisita burlona—. Hace un par de años te habría costado semanas lograr ver un resultado. Sí estás consciente de eso, ¿verdad?
	—Pues dos horas habría sido suficiente—dijo Claudio, arrastrando las palabras más de lo necesario para enfatizar su irritación—. Por como hablas, sólo me puedo imaginar que en Rusia debe de encantarles hacer todo a la antigua.
	 —De todas maneras, se habría muerto apenas corrieras el tiempo a un par de días—repuso Lilyia, encogiéndose de hombros y sentándose en la mesa en la que él trabajaba. Claudio ni siquiera volteó a verla, estaba ocupado introduciendo comandos en el monitor holográfico suspendido en el aire frente a él— ¿Mar? ¿Sal? Una flor tan bonita como esa no podría sobrevivir si no es en una maceta. 
	—Esta sí puede—dijo Claudio, observando frustrado cómo desaparecía en el aire la caja transparente con agua de mar a la que ya había conseguido ponerle una fina capa de césped encima. En su lugar reapareció el laboratorio, alzándose a su alrededor—. Estoy corriendo el protocolo de la Doctora Aurora. 
	Al voltear y notar que Lilyia lo miraba con ambas cejas alzadas, expectante, suspiró y puso los ojos en blanco.
	—Ella está a cargo de los honores mexicanos de Ciencias de la Vida—explicó, acomodándose mejor los guantes de asistencia virtual al notar que no podía agarrar bien las proyecciones en tercera dimensión de los pequeños viales Eppendorf que había preparado horas antes— Consiguió crear todo un árbol adulto que se adapta a las condiciones del mar sólo con la asistencia de un biopolímero similar al hidrogel. El paper está en proceso de publicación.
	—Suena caro—soltó Lilyia, y su mirada divertida se transformó a una más severa. Claudio tuvo que reprimir un gruñido, había olvidado que Lilyia era una honor de Ciencias Económicas— ¿Cuándo pensabas consultar esto con Cristina? Estoy segura de que no le agradará descubrir que estás perdiendo tu tiempo en algo que quizá y ni siquiera podremos solventar con los fondos del proyecto. 
La verdad era que él ya sabía que Cristina, la honor de Económicas de México de su generación, se las iba a ver con él tan pronto se enterara de que quería ponerle un jardincito al hospital que les habían asignado a construir en medio del mar como proyecto final.
	—Ay, Dios mío—se lamentó Claudio, llevándose ambas manos al rostro y soltando un gruñido de frustración. No se dio cuenta de que había hablado en español hasta que la supervisora rusa se acercó a ellos y le dio un suave tirón de oreja como reprimenda.
	—En ruso, Claudio—dijo la supervisora, alzando un dedo a modo de advertencia—. No quiero tener que bajarte puntos. 
	Claudio asintió con la cabeza, y se esperó a que la supervisora se hubiera alejado para soltar muchos más gruñidos mientras comenzaba a batallar de nuevo con su uniforme. En una de esas jaló demasiado el cuello y al soltarlo el elástico le pegó duro al regresar a su forma original, abrazando de manera asfixiante su piel.
	Soltó una grosería por lo bajo.
	La soltó en ruso, eso sí.
	—¿Por qué los hicieron llevar el uniforme de protección hoy? —preguntó Lilyia, y Claudio agradeció que no insistiera en seguir hablando de las flores modificadas. 
	—Tú no lo puedes ver—dijo Claudio, desistiendo de acomodarse el uniforme para mejor concentrarse en leer las etiquetas de los viales que tenía en las manos—, pero la habitación de la vida real que utilizamos para acceder al aula virtual tiene un ventanal enorme. Abarca toda la pared. Es uno de los salones más antiguos de la Universidad, pero es el único que estaba disponible para utilizar todo el día.
	—¿Han estado teniendo problemas con los niveles de radiación solar? —preguntó Lilyia, juntando las cejas.
	—No—se apresuró a aclarar Claudio—, pero por pura seguridad no nos permiten estar cerca de una ventana así de grande sin la protección nunca. —Miró hacia abajo, contemplando el incómodo material que se sentía como si cada microscópica fibra se le estuviera clavando en los poros—. Es una molestia, pero entiendo por qué lo hacen. A pesar de las burbujas que protegen a las ciudades principales, nosotros somos el país más vulnerable. La falla en la capa de ozono está justo sobre nosotros, ya sabes.
	Lilyia hizo una mueca y Claudio le ofreció una sonrisa tranquilizadora.
	—Deberías ir a ayudar a Cristina—dijo, haciendo un gesto con la cabeza hacia el otro extremo de la habitación. Cristina estaba en una esquina, rodeada de tantas ventanas de texto suspendidas en el aire que Claudio sintió lástima por ella—. Creo que no puede encontrar el archivo en el que ambas estaban trabajando hace unos días.
	—Le dije que no era buena idea guardarlo en la biblioteca—dijo Lilyia, suspirando—. Todos los honores del mundo suben sus archivos ahí. Pero ella quería presumir nuestro avance.
	Claudio rio y negó con la cabeza.
	—En ese caso, mis flores son lo último que debería de estar preocupándote.
	Lilyia le sacó la lengua, sonriendo también. La chica ya estaba retrocediendo y por darse la vuelta, el movimiento haciendo que su imagen se distorsionara un poco, cuando se detuvo de pronto y se quedó observando ceñuda a Claudio.
	—¿Qué pasa? —preguntó él, regresando la mirada a sus viales. Notó que le comenzaban a zumbar los oídos, pero le restó importancia— ¿Estás pensando abandonar tu vida como economista para dedicarte al cultivo de maíz marino? Lamento decirte que esa idea ya está ocupada. Por mí. 
	—Claudio…
	Incluso cuando enojada, Lilyia solía tener un tono cantarín de voz. Como de alegría forzada. Claudio hasta entonces nunca la había escuchado hablar sin él, sólo la había visto así o feliz.
	Así que escucharla decir su nombre de una manera tan grave hizo que sintiera frío en la nuca.
	Alzó la mirada de inmediato, mirando a su alrededor en un intento por averiguar qué podía estar provocando inquietud en su compañera internacional. Tardó menos de un segundo en darse cuenta de cuál era el problema.
	—La imagen—dijo Lilyia, sin aliento—. Los estamos perdiendo. Es una interferencia enorme.
	Tenía razón.
	Todo alrededor de Claudio vibraba, provocando un zumbido en sus guantes y en las imágenes holográficas que hacía que todo se viera distorsionado. La luz comenzó a parpadear, y las proyecciones de los honores de Rusia a hacerse cada vez más tenues.	
	Sintió que el pánico crecía en su pecho, en sintonía con el que se reflejaba en el rostro de Lilyia. Entonces la sesión virtual se terminó de golpe y las imágenes cayeron al suelo como hielo derritiéndose, dejando desnuda la habitación. Los planos que los de Ciencias de Diseño y Construcción habían colocado en las paredes se desvanecieron, al igual que los cimientos del edificio a escala que ocupaban el centro. El laboratorio se deshizo frente a sus ojos.
	Los rusos ya no estaban por ningún lado.
	Sólo quedaban los honores mexicanos, mirándose los unos a los otros, pálidos y quietos. Con los ojos muy grandes, los labios entreabiertos. Preguntándose en silencio si todos estaban pensando en lo mismo.  
	No era extraño que la electricidad se fuera de vez en cuando en sus hogares. De hecho, era frecuente. Claudio odiaba que nunca podía sentarse a gusto en su casa a disfrutar de la sala de simulaciones con propósito de entretenimiento que tenía ahí. Un apagón ahí no solía ser motivo para alarmarse.
	Pero, ¿en la universidad?
	La universidad estaba más que preparada con respaldos de energía de emergencia. Les habían explicado desde que habían entrado que bajo ninguna circunstancia fallaría aquella medida de prevención. Estaba diseñada para soportar todo tipo de inconvenientes, desde intervenciones de programas malignos hasta desastres naturales.
	Bueno, la mayoría de los desastres naturales.
	Sí les habían advertido de uno en particular para el que ninguna instalación en el mundo estaba preparada. Mucho menos en México, que era la principal víctima de la falla en la capa de ozono.
	Y los temores de Claudio se hicieron realidad al notar cómo comenzaban a crecer los bordes de luz que rodeaban a la ventana, reptando por las paredes y el piso, creando un cuadro de luz que comenzaba a cernirse amenazante sobre ellos. Como si fuera a comérselos.
	Balbuceó un par de cosas inentendibles antes de reaccionar.
	—Sus ojos—susurró, entre jadeos— ¡Cierren sus ojos! 
	Escuchó gritos a su alrededor, pero no se molestó en distinguir de dónde provenían. Cerró sus propios ojos de inmediato, con tanta fuerza que dolía.
	—¿Eso fue una llamarada solar? —preguntó alguien cercano. Claudio no estaba seguro, pero le pareció que era la voz de Javier. De Ciencias Sociales— ¿Está desapareciendo la burbuja que protege a la ciudad? 
	—Es la única explicación—contestó Antonio, de Ciencias de la Tecnología—. Nada más que una llamarada solar podría dejar sin energía a la universidad. Y si la universidad no tiene electricidad, significa que la ciudad tampoco. Si la ciudad no tiene electricidad…
	—No hay burbuja—dijo Claudio—. Tenemos que salir de aquí. Nuestros uniformes no resistirán demasiada radiación. No están hechos para usarse fuera de la protección de la ciudad.
	Comenzó a retroceder, inestable en sus propios pies. El miedo hacía que su corazón latiera mucho más rápido, y que sintiera suficiente energía como para saltar fuera de sí mismo, pero también hacía que sus movimientos fueran erráticos. Torpes. Él sabía que tenía que mantener la calma, pero su instinto le gritaba que abriera los ojos y corriera.
	Cuando por fin tocó la pared, sintió que la desesperación lo invadía. Su sentido de la orientación le indicaba que la puerta debía de estar justo a su derecha, pero al extender los brazos y pasarlos sobre la superficie no pudo sentir nada. Tragó saliva y continuó avanzando, palpando frente a él con desesperación. 
	No logró ni siquiera llegar a la puerta cuando escuchó que un montón de gente irrumpía en la habitación, gritando órdenes, y sintió que alguien lo tomaba sin delicadeza por debajo de los brazos y lo alzaba con tanta facilidad que le habría avergonzado en cualquier otra situación.

***

	—Doctora—susurró Claudio, tratando de impedir que los dientes le castañearan. No tuvo éxito. El líquido a su alrededor era muy efectivo para tranquilizar el picor de las inofensivas quemaduras que se le habían alcanzado a hacer en la piel, pero también le quitaba todo el calor a su cuerpo—. Por favor, dígame que es una mala broma.
	La Doctora Aurora no lo veía a la cara. Estaba muy concentrada tomando puñados del gel en el que él sumergido hasta el cuello para ponérselo en el rostro, muy a pesar de sus protestas ahogadas e intentos por resistirse. El uniforme no protegía más arriba del cuello, y la Doctora había hecho más que evidente su preocupación desde el segundo en que había puesto un pie dentro de la habitación.
	Los estudios que les habían hecho a los honores del primer semestre habían indicado que su piel no había recibido demasiada radiación, y que un solo baño en gel amortiguador sería suficiente para deshacerse de cualquier peligro que pudieran correr, pero igual los Doctores encargados de cada grupo se habían mostrado abrumados al enterarse de que ellos se encontraban en una de las habitaciones más expuestas justo cuando la burbuja se había deshecho.
	—No es una broma—dijo finalmente la Doctora Aurora, después de haber colocado una cantidad enorme de gel en su cabello—. Los estaremos evacuando de la ciudad muy pronto. 
	—Pero no es justo—insistió Claudio, tragando saliva—. No es nuestra culpa que la capa de ozono esté tan dañada. No podemos abandonar este lugar así como así. 
[bookmark: _GoBack]	—Claudio—siseó la doctora, con una mirada de advertencia—. No puedes saber cuándo ocurrirá la próxima llamarada solar. Tienes que obedecer.
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